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GAZETA DE LA REGENCIA
DE ESPAÑA Ú INDIAS 

DEL JUEVES l.° DE NOVIEMBRE DE 1810.

PORTUGAL.
Lisboa de octubre. Hoy ha llegado á esta capital el mar 

ques de la Romana. La segunda división de su exército que lle
gó el 18, marenó inmediatamente á incorporarse con el de lord 
Wellington en compañía de dos regimientos ingleses que aca
baban de desembarcar.

Oficio de lord Wellington al Exento. Sr. D. Miguel Per cu
ra Forja*.

“ Después del oficio que dirign á V. E. con fecha de 13 del 
corriente, el enemigo se ha ocupado principalmente en reco
nocer las posiciones que ocupan nuestras tropas, y en fortifi
car las suyas. Para efectuar lo primero, han escaramuzado ccu 
las tropas que se hallan en nuestros puestos avanzados , las 
quales siempre se han portado muy bien.— El 14 atacó el ene
migo con infantería apoyada por artillería un pequeño desta
camento del regimiento 71 que formaba la vanguardia de la 
división, mandada por el teniente general Sir Brent Spencer, 
cerca de Sobral de Monte agrazo , con el fin de cubrir uno de 
los reconocimientos hechos por sus partidas. Nuestro destaca
mento , teniendo á su frente al teniente coronel Cadogmn y al 
teniente coronel Bei/nell, cargó al enemigo con la mayor bi
zarría, obligándole á retroceder al lugar mencionado. — No 
obstante, toda la. fuerza del octavo cuerpo del exército francés, 
y parte de la del sexto, llegó aquella tarde al campo inmedia
to á Sobral, y á consecuencia tuve por conveniente retirar de 
la situación avanzada que liabia ocupado, la división del car
go de Sir Brent Spencer.— Las barcas cañoneras del Pojo, 
mandadas por el teniente Berkeley, con las quales el almiran
te B erke ley apoya. la derecha del exército cerca de Alhandra, 
tomaron también parte en la acción, y tiraron sobre las par-
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tidas con que el enemigo hace por aquel lado sus reconoci
mientos, y por lo tanto nos fueron muy útiles sus auxilios.

Tengo al mismo tiempo la satisfacción de participar á 
V. E. que se ha confirmado la noticia que le di en mi oficio 
anterior del 13 acerca de la marcha de los destacamentos de 
tropas mandadas por el general Bacellar. — El coronel Trant 
llegó á las inmediaciones de Coimbra el 7 del corriente, y des
de luego atacó los puestos avanzados que tenia fuera de la 
ciudad el enemigo, y los cortó, impidiéndoles entrar en la 
ciudad, sobre la qual marchó con la mayor rapidez, y tomó 
posesión de ella, ta resistencia que le opuso el enemigo, no 
duró mucho. Hizo prisioneros á 80 oficiales y 5000 hombres, 
la mayor parte heridos y enfermos. Acompaño copia del par
te del coronel Trant al mariscal Bcresford, y de la carta que 
este me escribe con este motivo. — Al dia siguiente llegaron 
á Coimbra el brigadier general Millar y el coronel Wils'on con 
los destacamentos de su mando. Después de esto , hicieron pri
sioneros cerca, de 350 soldados que se habian extraviado de 
sus regimientos , durante la marcha del enemigo, á buscar que 
comer, según dicen. — Posteriormente el coronel JVilson se 
ha adelantado k Condeixa con un cuerpo de infantería y ca
ballería, quedando al mismo tiempo el brigadier general Mi* 
lur en Coimbra. — Incluyo á V. E. copia de una carta del 
mariscal Beresford sobre estos acontecimientos.

Un destacamento déla guarnición de Fcniche enviado por 
el brigadier general Blunt, ha obrado también con felicidad, 
haciendo 48 prisioneros á retaguardia del exército enemigo, y 
matando ademas otros 9. También ha cogido muchos prisio
neros á retaguardia del enemigo el teniente coronel Watcrs, 
á quien destiné para este efecto con pequeños destacamentos 
de infantería y caballería.

Los apuros que el enemigo experimenta en órden á subsis
tencias, y á que ha dado ocasión el haber invadido este país 
sin apoyo de almacenes y sin haber tomado providencias pa
ra asegurar por su espalda, las comunicaciones con España, 
hacen inevitable el que suj soldados se extravien para buscar 
con que mantenerse, y por consiguiente no pasa dia sin que 
vengan desertores ó prisioneros.—Todo está tranquilo éii el 
norte de Portugal, según las últimas noticias que he recibi
do. —- Las que tengo de Cádiz llegan al 4 del corriente. — 
Tengo el honor &c. — Wellington. — Q-uartel general de Pe- 
ro?iegro 20 de octubre de 1810.”
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Copia de las carias del mariscal Beresford á lorcy WclUúgfcn, 

Cuartel general del fuerte de Sobral 17 de ocluiré 
de 1810. — „Milord: Tengo la honra de participar á V. E. que 
por cartas del brigadier general Miller, fechas en Coimbra, 
he sabido que nuestras tropas del Norte entraron en dicha ciu
dad el 8 del corriente. Parece que el coronel Trant (de quien 
no he recibido carta todavía ), fue el primero que entró con las 
tropas de Oporto, y que el brigadier general Miller y el co
ronel Wilson con las tropas del MiTio y la caballería, seguirán 
al enemigo en la línea de su marcha al principio de la Sierra de 
Caramillo. — El brigadier general Miller ha cogido 350 hom
bres del exército enemigo que habían quedado extraviados y 
andaban robando; y aun continuaban apareciendo algunos 
otros. El coronel Wilson con su vanguardia entró en Condeixa 
el 10 ú 11 del corriente.—Los prisioneros han sido enviados á 
Oporto.— G. C. Beresford.”

Casal Cochim 20 de octubre de 1810.—“Milord: después 
de remitir á V. E. la noticia de la reconquista de Coimbra , co
municada por el brigadier general Miller, he recibido del ce
ro nel Trant una relación mas circunstanciada de este suceso, 
que tengo la honra de incluir para conocimiento de V. E. — 
El número de prisioneros expresado en el parte del coronel 
Trant parece que es mayor de lo que se juzgaba por las pri
meras noticias. A que há añadido el brigadier general Miller 
300 ó 400 que andaban robando por los contornos de Coim
bra. — Las circunstancias y el modo con que el coronel Trant 
volvió a tomar posesión de aquella ciudad, es una nueva prue
ba de la actividad y prudencia con que ha desempeñado siem
pre las instrucciones que se le han dado ; y no dudo que su con
ducta merecerá la aprobación de V. E. — Tengo el honor 
G. C. Beresford.”

Copia de la carta del coronel Trant al mariscal Beresford.
Coimbra 7 de octubre de 1810. — Señor: tengo la mayo* 

complacencia en comunicar á V. E. que he entrado hoy fe
lizmente en Coimbra con pérdida de muy pocos hombres en
tre muertos y heridos. — En mi carta de 6 del corriente tuve 
la honra de participaros que tenia intención de dirigirme á 
Mialhada en el discurso de aquel dia, con el fin de reunirnje 
á los cuerpos del general Miller y del coronel Wilson , y com
binar un ataque contra esta ciudad: pero quando llegué aílí, 
supe que dichos cuerpos se habían detenido por falta de socor
ros en los distritos cercanos á Bus acó que se hallan enteramen*



te exáustos, no pudiendo tampoco avanzar rápidamente la ca
ballería por las fatigas que había sufrido en sus primeras mar
chas. — El único partido que me quedaba para estorbar que 
en Coimbra se tomasen disposiciones de defensa , hallándome 
á 3 leguas cortas de la ciudad, era dirigirme á ella solo con 
mi división, puesto que era probable se ignorase en ella mi 
llegada á Mialhada. — A consecuencia, principié mi marcha 
al mediodía, llevando en la vanguardia un escuadrón de ca
ballería mandado por el valiente oficial el teniente Daniel, 
apoyado por 200 hombres de tropas ligeras. El regimiento de 
Coimbra marchó á la cabeza de la coluna de infantería. Mi 
plan de atacjue era entrar en Coimbra por dos puntos diferentes 
& un mismo tiempo , una división por el camino de O porto , y 
otra separándole de la coluna luego que pasase de Domos, de
bía ocupar las alturas que hay al principio de la ciudad y entrar 
por el arco de S¿a. Ana dirigiéndose á Loreto : pero este plan 
era solo para el caso de encontrar al enemigo en las puertas.

A corta distancia de 'Fornos en el camino de Mialhada,
hallé un destacamento enemigo á la izquierda de esta vida, y 
principiando el fuego, adelanté la caballería hacia Fornos, y 
felizmente le corté toda comunicación con Coimbra. Este des
tacamento se entregó después de haber perdido algunos hom
bres ; y no encontrando ninguna otra guardia enemiga, man
dé que la caballería se dirigiese k galope por las calles prin
cipales , y atravesando el puente del Monde go , siguiese el ca
mino de Lisboa, á fin de interceptar toda comunicación cora 
el exército : lo que fué executado con el mayor denuedo por el 
teniente Doutel, perdiendo solamente un dragón que fué muer
to. Di orden para que las divisiones de infantería se encami
nasen á los sitios principales de la ciudad, donde se halló re
sistencia por espacio de-una hora, en que solo tuvimos 2 hom
bres muertos y 25 heridos, entce estos el coronel Serpa del re
gimiento de Peñqfiel: este coronel mandaba la primera briga
da , cuya conducta merece la aprobación de V. E. La mayor 
fuerza del enemigo que se hallaba sqnartelada en Sta. Clara 
de la parte del Monde go, hizo durante algún tiempo un fue
go irregular sobre nuestra caballería qliando pasaba el puen
te j pero el oficial francés que mandaba allí, luego que obser
vó que el teniente Doutel había atravesado el puente, pidió 
can ir atar : vo fui avanzando hasta el convento, no admitiendo 
proposición alguna que no fuese entregarse h discreción, bien, 
que ofreciéndole mi protección contra los insultos de los pai
sanos. Las tropas depusieron las armas y se rindieron.
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Tenga rabones para creer que los prisioneros paS&ú dé óDiW1, 

de los quales 4000 están en marcha para Oporto, 4fcfeÍUsa tena 
compañía entera de la guardia ;de ráaPiná^del^eiñp'érádor. Se 
han cogido S500 fusiles, y casi todos estaban cargados, por 
donde se puede'juzgár del número de los soldados que se 
hallaban en estado de defenderse. — He hecho distribuir és
tas armas á les paisanos alistados. No emdontraíñtfs artillérr&V 
pero sí una gran cantidad de bueyes y carne ronque el eíiémi- 
go hahia juntado para la subsistencia de sus tropas y que nos 
vienen muy bien paralas nuestras. Entre los'prisioneros Se cal
cula que habrá 80 oficiales'. El comisario ordenador en ge fe 
Mr. Flandin ^que haciá de gobernador y se’hábia quedácló en
fermo en Coimbra. Por la naturaleza del ataque conocerá fá
cilmente V. E. lo difícil que era estorbar que los Soldados y 
paisanos armados saqueasen á los prisioneros; y mé es sensible 
decir que los paisanos cometieron algunos actos de violencia, 
pero juzgo que solo 6ü0 á 800 franceses fueron víctimas dé su 
resentimiento. Debo observar que es imponderable el estado de 
miseria en que encontré á está ciudad; El enemigo no contentó 
con haberla saqueado today robando quantó eiicofitr&ba, había 
puesto fuego á algunas casas , y amontonado con el mayor 
desorden en las calles todas las provisiones que el exército no 
pudo llevar consigo : por 16 tanto no p-odia esperarse que cer
ca de 800 soldados naturales de esta ciudad yr suá éercariíás, 
mirasen con resignación uña escena^de devastación én qüe sus 
propiedades habían sido destruidas de uft modo tan injusto y 
escandaloso: pero pido á V. E. se persuada de que se hizo 
todo lo posible para proteger á los franceses que cayeron en 
nuestro poder, y pasados los primeros movimientos, coufeegiií 
librarlos de insultos. -— Como los Cuerpos del brigadier gene
ral Miller y del coronel Wilsonllegarán aquí mañana, me 
propongo clexar una de mis brigadas y marchar con el resto 
de mi división á Oporto y escoltándo los prisioneros , porque 
es tai c*i encarnizamiento que ha producido él pueblo del 
pais el último paso del exército! francés^ "que- considero: mi 
presencia absolutamente necesaria, señaladamente en los-dis
tritos entre Mondego y Venga. --— Concluyo esta relación, 
asegurando á V. E. que el valor que Han mostrado las trtípds 
en esta ocasión merece los mayores elogios , r<o siéndome po
sible hacerlo en particular de nadie , porque torios sé d isiin- 
guieron.—Tengo el honor k,c.— Nicolás TraiitF

PSPAÑA
Canales de Mcdinaceli 2¡8 de setiembre. El coronel D. Juan



860
MartinhtiiYQ. el I4iáe este mes en Jas cercanías de Cifuerstes 
una refriega coh el enemigo^ en los términos que manifiesta el 
parte enviado >á esta junta superior de Guadaiaxara, que es 
como se sigue :

í( Excmo. Sr.: Como á las 11 de la mañana del 14 del 
corriente se me. dió aviso de que los enemigos de Brihuega, re
forzados considerablemente, se habrían puesto en movimiento 
con dirección a la villa de Cifuentes, eii donde me hallaba con 
la mayor parte de las tropas de mi mando. Adelanté inmedia
tamente algunas avanzadas, y dispuse que las tres compa
ñías^ de caballería, al mando del capitán D. Vicente Sardina, 
de D. Saturnino Albuic, y de D. José Mondedeu , se situasen 
en los llanos de la Soledad; el batallón de tiradores, al mando de 
D. Nicojas de Isidro,en las alturas del Castillo; y el de vo
luntarios á las órdenes dél capitán D. Juan Cajal, en el cerro de 
S. Cristóbal. Toda la tropa esperaba con serenidad, y deseaba 
el momento de venir á las manos con el enemigo.

A la una y media déla tarde se avistaron: nuestras avanza
das con las enemigas entre Solanillos y Gargolillos, y arroján
dose con intrepidez las rechazaban á cada paso, precisándolas 
á replegarse. El comandante francés, que vió arrolladas sus 
guerrillas, tuvo que reforzarlas con caballería é infantería en 
crecido níunero, sosteniéndolas ademas con un cañón de á 
quatro: motivo por queme pareció necesario reforzar también 
á proporción las mías, las que acometiendo con indecible ar
rojo impusieron al enemigo, y le retrasaron su marcha por mas 
de una hora. Pero á pesar de su esfuerzo se vieron en necesidad 
al fin de retirarse siempre en orden, porque desplegado en ba
talla el resto dé la fuerza enemiga , sin cesar el canon, avanza
ba con todo empeño contra Cifuentes, variando sus operacio
nes á la vista demuestras tropas, y según que descubría la po
sición de ellas. Considerando que la de la caballería no era ya 
la mas ventajosa, porque sobre no poder maniobrar con utili
dad, impedia que jo hiciese la infantería, y la tenia en descu
bierto, mandé que pasando por la villa se colocase á su* reta
guardia ; de manera que cubriendo los flancos estuviese pron
ta á atender y socorrer qualquier punto que lo necesitase. Se
rian las quatro de la tarde, quando el batallón de tiradores 
rompió el fuego contra la infantería francesa con mucha vive
za y acierto, y aunque consiguió rechazarla por mas de una 
vez, se replegó por no ser envuelto, é incorporó con el de vo
luntarios ; porque habiendo avanzado á un mismo tiempo la ca
ballería enemiga sin suspenderse un instante el fuego del cañón,
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lo gr© penetrar en la villa por la parte de las huertas. Continuo 
avanzando la caballería francesa por la parte de Canredondo, 
al paso que la infantería, auxiliada del cañón , lo hacia por la 
parte opuesta, con el objeto sin duda de cortarnos. Pero nues
tra caballería, que lo advirtió, salió al encuentre de lá enemiga 
ya cerca de la cumbre tan oportunamente , y la acometió con 
tal ardor, que á pesar de la aspereza del terreno, que no permi
tía maniobrar con libertad , no solo la obligó á abandonar su 
designio, sino que la pu§o,en vergonzosa y precipitada fuga, 
hasta que se abrigó á su infantería.

El esfuerzo é intrepidez de los nuestros en esta ocasión fué 
tal, que despreciando el vivo fuego que se les hapia, ;$e avan
zaron hasta las bayonetas. Como ya sobreveníala noche , y el 
enemigo se veia mal parado, ordenó su retirada sl Cifuentes. 
Yo hice lo mismo con mis tropas á Canredondo, para propor
cionarlas algún descanso y alimento, dexando á la vista de 
aquella población sobre las alturas 260 infantes y lOO caballos.

Mi intención era acometer en la madrugada del dia si
guiente i pero aunque puse en movimiento mi tropa con este 
fin, no pude conseguirlo , porque el enemigo huyó cobarde 
al amanecer, después de haber saqueado é incendiado la villa 
por diferentes puntos, vengando en los edificios la cólera que 
debieron concebir las tropas del tirano al verse humilladas y 
abatidas por unas vandas de briganics que ellos dicen ; pero 
vandas que aunque tratan con desprecio en; sus folletos las 
miran con respeto y con temor en el ataque.

Entré en Cifuentes la mañana del 15 , y no pudo dexar de 
conmoverme la horrorosa vista de un fueg© tan extendido y vo
raz que iba á reducir en breve á cenizas toda la población , y 
que por mas que’lo-procuré,, no pude contener por ninguna 
parte : algunos de mis soldados encontraron todavía pedazos 
de camisas embreadas y ©tros muchas mixtos de que se valie
ron para el incendio.

Eas tropas se han batido en esta ocasión con 900 á 1000 
infantes y cerca de 400 caballos mandados por un general y 
2 coroneles, llenando todas á competencia sus deberes.

Nuestra pérdida ( parece increíble ) ha consistido en S sol
dados heridos, uno de ellos gravemente, y en tres caballos 
muertos y 2 heridos. La del enemigo debe haber sido muy 
considerable, porque ademas de haber encontrado 20 cada 
veres insepultos, que no ocultó sin duda por no haberlos visto, 
y abundantes regueros de sangre, que manifestaban la mul
titud de heridos, sabemos por personas fidedignas que ha te-
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íiido de pérdida tn esta jornada mas de 150 entre muertos ’y 
heridos de gravedad, y 12 caballos muertos, sin contar con 
ios prisioneros y desertores que pasan de 30.

A ninguno recomiendo en particular, porque todpsse dis
tinguieron á porfia. Dios guarde á Y. E. muchos años. Cogo- 
lludo 19 de setiembre de 1810. Juan Martin él Empecinado.”

Los franceses han desfigurado éste suceso con la desver
güenza que acostumbran. La gázeta de Madrid del 17 refie
re la acción de Cifuentes; y después de decir que el general 
Hugo con 900 infantes y 250fcabailos habia roto y ahuyen
tado k 2 ó 3000 hombres del Empecinádq auxiliados de un 
gran número de paisanos, déxando el cahipo de batalla cu
bierto de muertos y moribundos, sin mas pérdida que la de 7 
muertos y 15 heridos, añade: en ¿a noche siguiente al combate 
se prendió fuego en el pueblo de Cifuentes. A pesar de los es
fuerzos de las tropas francesas para cortar sus progresos, pren
dióla llama en un almacén de pólvora que el Empecinado ha
bía. hecho , y ha volado muchas casas.

Los naturales, que fueron testigos de los hechos, y pre
senciaron la algazara y feroz alegría con que los franceses 
celebraban los progresos de las llamas y la ruina de 136 casas 
que incendiaron, no podrán leer sin nueva indignación seme
jante impostura. Por lo que toca á la rota y destrucción qtié su
ponen del cuerpo del Empecinado, los sucesos de los (lias in
mediatos demuestran lo que debe pensarse de ello. El 18, qua
tro dias despu.es de la acción de Cifuentes, llegó á Guadal a- 
xara José Bonaparte, y aquel mismo dia se interceptó la or
den que Hugo remitía desde Bri buega á Mr. Maurin, coman
dante en Sigiienza, para que tuviese todo prevenido para el 
«recibimiento d« José. Sabedor de ello el coronel Martin, se si
tuó inmediatamente con su división en Cogolludo, con el do
ble objeto de cortarla retirada si José llevaba adelante el vía- 
ge, y de turbar su reposo si pemianeeia en Guadalaxara. El 
resultado fué que José, sin pasar & Sigiienza, se volvió á Ma
drid el dia SO. En el momento, la caballería del coronel Mar
tin , mandada por D. Saturnino Albuir y D. Jo. é Mondecleu y 
la partida de D. Raymundo Hernando, se dirigieroná la reta
guardia de la escolta, y con efecto pelearon el 21 y 22 en Tor
re] on y el Molar, matando ó hiriendo gravemente en los dos 
choques mas de 40 enemigos , y cogiendo un prisionero y 6 ca
ballos, ¿in mas pérdida por su parte que mi muerto y un herido.

CADIZ: EN LA IMPRENTA REAL.


